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r\penas había un blanco
por cada diez 111iJ

filipinos, y los europeos se
concentraban en l\laniJa,
siendo su presencia casi
sinlbólica en el resto del

archipiélago.

Durante los más de tres siglos de domi­
nación española en el archipiélago fi­

lipino, ésta había estado principalmente
asegurada, en lo militar, frente a agresio­
nes externas o al constante desafío de los
piratas esclavistas islámicos de Joló y ¡'vlin­
danao, más por la fidelidad de los indíge­
nas, especialmente los de Luzón, que por
la entidad de las fuerzas armadas españo­
las presentes en el área,

En 1896, la seguridad de más de 7 mi­
llones de habitantes en más de 7.000 islas,
parecía resuelta con una fuerza que, in­
cluyendo Ejército, Armada, Guardia Civil y
Carabineros, apenas sobrepasaba los
17.000 hombres, dos tercios de los cuales
eran indígenas.

Justamentf~ el dominio español pareció
decisivamente amenazado, cuando a fines
de agosto de 1896 la insurrección estalló
en el núcleo principal del dominio español:
la isla de Luzón.

El pequeño ejército español en Filipinas
contaba, en 1896, con sólo 13.291 hom­
bres, incluyendo guardias civiles y carabi­
neros. De ellos, 4.269 eran europeos, a los
que se reservaba el mando y la práctica to­
talidad del único n~gimiento de artillería.
La infantería cons­
taba de siete regi­
mientos, con man­
dos y clases euro­
peos y tropa indí­
gena.

Aunque bien
entrenados y pro­
bados anterior­
mente para el tipo
de lucha que de­
bían afrontar, estas
fuerzas tenían dos
marcadas debilida-

La revuelta tagala de 1896·1897

des: de un lado, la escasez y antigüedad
de la artillería de campafia y de caballe­
ría: y, de otro, la muy dudosa fidelidad de
las tropas indígenas una vr3Z que la rebe­
lión fue un hecho.

'Por ello igualmente no cabía esperar [f)­

fuerzos con la movilización de reclutas o
voluntarios indígrmas. Tampoco, y a dife­
rencia de Cuba, había una gran colonia es­
pafiola en Filipinas que permitiese la cons­
titución de unidades de voluntarios. Ape­
nas había un blanco por cada 10.000 fili­
pinos. y los europeos se concentraban en
Manila, siendo su presencia en el resto del
archipiélago casi simbólica y reducida a
mIOs pocos funcionarios civiles o militares,
religiosos y a algún hacendado o comer­
ciante.

Por su parte, la Armada aportaba casi
otros 3.000 hombres, de nuevo en su ma­
yoría filipinos, aunque menos propensos
a la deserción.

Aunque tradicionalmente olvidado, el
papel de la escuadra era vital en Filipinas
al asegurar las comunicaciones interinsu­
lares, ser casi el único medio de transpor-
te para los refuerzos, incluso en la misma
Luzón, dada la escasez de vías terrestres,

y por su papel en
la vigilancia de
costas, bombar­
deos y operaciones
anfibias en colabo­
ración con el Ejér­
cito. Su material se
reducía a cinco pe­
quefios cruceros y
una veintena de
cañoneros, algu­
nos de ellos en los
lagos de Luzón y
Mindanao, com- ~
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plementados con tres transportes armados'
y algunas unidades menores: cañoneras,
pontones y remolcadores.

Los sublevados
Frente a estas débiles fuerzas, los insu­

rrectos llegaron pronto a movilizar una
fuerza que, por lo bajo, se estimó en 25.000
hombres con continuas nuevas incorpora­
ciones. Carecían, sin embargo, de mandos
y adiestramiento, aunque los desertores de
las tropas coloniales contribuyeron a paliar
esa deficiencia.

Más decisivo aún era su casi total ais­
lamiento internacional, pues el resto de las
potencias coloniales europeas en Extremo
Oriente se negaron a prestarles el más mí­
nimo apoyo e, incluso Japón, en quien po­
nían los sublevados sus mayores esperan­
zas, se mostró renuente, pese a los temores
españoles de que sus ideas panasiáticas, ca­
da vez más evidentes, le llevaran a tomar
una actitud bien distinta y análoga a la de
Estados Unidos respecto a la rebelión cu­
bana.

Por ello, los insurrectos tenían una gran
escasez en armas de fuego modernas y no
podían incrementarla con el contrabando,
reduciéndose a obtenerlas de sus derrota­
dos enemigos o de los desertores. A éstas se
unían viejas armas de avancarga, especial­
mente los pequeños cañones llamados lan­
tacas, de factura local, y un gran número
de armas blancas de toda clase, entre las
que destacaban los formidables bolos o ma­
chetes.

Además, y aunque nunca les faltaron
hombres, la insurrección tuvo su apoyo en
la etnia tagala, mostrándose las demás del
amplio mosaico filipino poco propicias a
ella, cuando no, en algunos casos, clara­
mente contrarias.

La debilidad de las fuerzas españolas se
agravaba aún más por la impuesta disper­
sión en tan dilatado escenario, que incluía
los lejanos archipiélagos de Marianas y Ca­
rolinas. Además, se acababan de concluir
las campañas para dominar y pacificar por
completo Mindanao, que, aún no muy se­
gura, necesitaba una fuerte guarnición. Por
todo ello, y por la falta de previsión y de
reflejos del Capitán General, Ramón Blan­
co, la situación pronto llegó al borde del de­
sastre.

En la misma Manila apenas había 3.000

póenlaTepre~

sión ocurrida
en Valencia y
BarcelQM con
motivo del d~
sarme de la
milicianacio­
nul. Fue desdo
DfJiloa Cuba. g
participó en
los combates
de Santo Do­
mingo del afio
1861. donde
fue ascendido

a teniente coronel por méritos de guerra.
Bn 1866 combatió en Cataluña contra los
sublevados y en el misrm>o1Ío se embar·
có para FilipilldS dondedesempeñ6 el caro
gode gobernador~Mi_nao. Tomó.par­
te activa en la Guerra C.arlista. logrando
el grado de brigadier: En 1879 esnom­
brado Gobemador'Gftnernl de Cuba. En

e nombrado Gobernador General
,de bajo e ndo ésuill6 la
reuuelta tagalade 189 . Sustituido en
este .p1jesto.por Garda de Polavteja. re­
gr.esóa España donde defendió su aotaa-
,c' ; 'llas sucesos ante las Cortes
yelS BlGobiémodeS .
vió a Cuba. en
elJin;'"
y
sB
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carStl, si bien dejando un
destacamento de 50 hom­
bres, el que se haría famo­
so en la guerra sigUiente, y
que. desde el principio. se
consideró iba a estar en una
situación dificilísima.

Nadie se hacía ilusiones
respecto al porvenir. pues
los rebeldes presentados a
las autoridades con motivo
del pacto se presentaron sin
armas, por haberlas escon­
dido para mejor ocasión.
mientras se rumoreaba in­
sistentemente que habría un
nuevo levantamiento en ju­
nio.

Resulta muy sign.ificativo
que el pequeñodistrito. que
en tiempos de~ había si­
do controlado p&r cinco

'enape­
nas un ,los esfuer~

zos de 550 soldados (uno
por cada 10 habitantes) Yla
atención de dos cruceros.
dosttensp0r,te8¡,uncañone­
ro., mmercan:te.

más. Elresto quedó asedia­
do y 00 ma:las condiciones.

El transporte de guerra
Martüa, en misión de reco­
nocimiento y apoyo. obser­
vó los hechos dando cuenta
al Gobierno. y desembarcó
una parte de su dotación.
que pudo reunirse con los
cercados.

La situación parecía in­
sostenible y se decidió en­
viar(}tro transporte. el Cebú,
con un capitán y 100 caza­

ra~araJacom-
.da guarnición.

Reunidos los dos trans­
portes. se procedió. al de­
Stmlbarco y, trasdura lucha.
la columna Ilberóa los ase­

y ordenó su welta a
en los transportes.

Baler fue abandonado por
sus habitantes•. de los. que
'Sólo doce· continUaron en
sus viviendas.

De nuevo. la guarnición
ilS)J8.ñola·quedó oorcada.y en
4ifícil situación, pese a los

ct\l

98, ofrooe un
ráetef'.~ la

EstaDa enclavado en la
provincia e Nueva Reija, y
era mandan-
cía dé} Prín-
cipe, que contaba en total
con unos 5.400 habitantes.
Los únicos españoles allí
presentes erán el capitán­
gobernadory el cura párro-
co.mien laguar-
ni se a cinco

hombres de los que sólo la décima parte
eran europeos, pronto empezaron a caer
destacamentos aislados y a ser cercados
otros, con el resultado de que la casi tota­
lidad de las provincias de Manila y de Ca­
vite, con los barrios extramuros de la mis­
ma capital quedaron en manos de los in­
surrectos. Empezaron a caer localidades
importantes como Noveleta y Cavite Viejo,
mientras la insurrección se extendía a las

provincias de Bulacán, Pampanga, Nueva
Ecija, Tarlac, La Laguna y Batangas, don­
de se declaró el estado de guerra.

Los filipinos combatían no al estilo gue­
rrillero, sino -y dentro de las limitaciones
impuestas por su escaso armamento- como
un ejército regular. Pronto destacó como lí­
der militar Emilio Aguinaldo, alcalde has­
ta entonces de Cavite Viejo, cuya capacidad
le hizo dominar pronto la entera provincia ~
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Emilio Aguinaldo
Nació el 22 de
marzo de 1869
en el pueblo de
Cavite. Cursó
estudios de Se­
gunda Ense­
ñanza en un
colegio particu­
lar de San Juan
de Letrán. re­
gentado por
los dominicos.
Maestro de es­
cuela de profe­
sión. se afilió
de joven a la
masonería. Co­
mo consecuen­
cia de las re­

formas de Maura, fue elegido capitán mu­
nicipal. cargo que desempeñó hasta que
estalló la revuelta de 1896. Mandó fusilar
a Andrés Bonifacio. momento en el que
se hizo con el control del Katipunan y se
convirtió enjefe indiscutible de la revuel­
ta. Viajó a Hong Kong. con otros jefes del
Katipunan como consecuencia de los
acuerdos de Biac-na-bató. Al declararse
la guerra hispano-norteamericanafue lle·
vado por éstos a Filipinas a bordo del ca­
ñonero Mac Cullok. para iniciar una se­
gunda rebelión contra España. en mayo
de 1898. Tras la derrota de España trató
con tolerancia !I caballerosidad a los pri­
sioneros españoles. Se erigió en dictador.
para luego ser proclamado como primer
presidente de la efímera República Fili­
pina. con centro en el pueblo de Malolos
(Bu/acán). Rotas las hostilidades entre ji­
lipinos y estadounidenses. organizó la de­
fensa hasta que fue derrotado en Tarlac.
momento en que ordenó a su ejército que
se dispersase y se lanzase a la guerrilla.
Se refugió con SU estado mayor y una como
pañía de inft:tfúeria en el norte de la isla
de LUZÓR. y luego en Palanán. ·deJRdejue
capturado el 28 de marzo de 1901. Fue
prisit)Rero de MtJc Artkur vtJ1'íosmeses.
para fumar finalmente una alia1tZ4 con
Etitados Unidos Y retimrsedefinitiuamente
dempolítilJay dedicarse a la agricultura.
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de Cavite. tan cercana al arsenal y base de
la Armada y de la propia Manila, así como re­
chazar victoriosamente todos los intentos de
reconquista. Las primeras y débiles colum­
nas españolas de socorro a los puestos cer­
cados fueron rechazadas por el empleo cons­
tante de fortificaciones en sus caminos de ac­
ceso.

Aunque la represión contra los elementos
rebeldes fue dura. abundando los juicios. fu­
silamientos y embargos de bienes de los pa­
sados a la insurrección. la deserción de tro­
pas indígenas no disminuyó.

Los esfuerzos españoles
No había otra solución que transportar rá­

pidamente tropas peninsulares. Pero España
estaba ya casi exhausta por la rebelión cu­
bana y el nuevo esfuerzo no podría ser ni de
gran entidad ni muy continuado. Síntoma de
que se estaba llegando al fin de las posibili­
dades fue que las tropas enviadas no eran los
batallones de reserva de los regimientos es­
tablecidos. ya agotados, sino batallones for­
mados sobre la marcha con reclutas. oficia­
les y voluntarios, a los que se llamó de ca­
zadores para encubrir su carácter provisio­
nal. Junto a ellos, y como única fuerza orga­
nizada con anterioridad, se recurrió a la In­
fantería de Marina. que proporcionó casi la
mitad del esfuerzo inicial.

En total. de septiembre a diciembre de
1898, pasaron a Filipinas en los vapores-co­
rreo de la compañía Trasatlántica unos
25.456 generales, jefes, oficiales y tropa de
refresco con una muy baja proporción de ar­
tillería, caballería e ingenieros.

Entretanto. el mando de Blanco parecía
desacreditado por su actuación, de hecho ha­
bía sido derrotado en persona en un intento
de recuperar Cavite. y se imponía el relevo
por otro jefe más enérgico.

A comienzos de diciembre llegaba Cami­
lo García de Polavieja a Manila en una de esas
expediciones de refuerzo, siendo nombrado
el día 13 de este mes Capitán General (y por
tanto gobernador) del archipiélago. mientras
que a Blanco, en desagravio, se le traslada­
ba al Cuarto Militar de la Reina Regente. El
mando de Polavieja presentó pronto analo­
gías con el de Weyler en Cuba: endureci­
miento de la represión y reactivación de las
operaciones militares.

Muchos de los procesos, sin embargo.
habían sido iniciados en la etapa anterior, y
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Nació en Madrid el 13 de
julio de 1838. Pertenecientea
una familiá asturiana arrui­
nada. sentó plaza de solda­
do el 20 de qgosto de 1858.
obteniendo reglamentaria­
mente los empleos de cabo Y
sargento en el regimiento de
Navarra. Tomó parte en la
Guerra de Afrlca. "'Siendo as­
cendido a sargento primero
por sus méritos en la batalla

INFORME

C8l1li1oGarcía de•Polaviéja
def1kldRas. En 1863 es des- es enviado a Filipinas a sus~

tinadoa Cuba conelgradode tituir algeneralBlanco. al no
alférez; Participó en la guerra contar éste con la confianza
de los Diez Años. donde por delGobierno por causa de ha­
méritos de guerra ascendió a ber estallado la revuelta ta­
tenienteooronel. En 1873as- gala de 1896. Reorganizó las
ciende por antigüedad a co- fuerzas españolas y recobro
ronel. regresandoalaPenin- la iniciativa contra el Katipu­
sula. Luchó con Martinez nan por medio de las opera­
Campos en la Guerrq Carlis- ciones· de la División La­
ta. por lo que obtuvo el grao chambreen la provincia de
do de brigadier. En octubre de Cavite. donde se encontraba
1876 regresa a Cuba. cam- elfoco principal de larevuel­
paña en laque logr6elas- tao Sustituido eneste mando
censo a mariscaly luego a te- por PriJno de Rivera. regresó
niente general. Fue Capitán a España. A su llegado]ue re·
General de Andalucía. Enju- cibido por el pueblo. como el
liode 189fJ es nOmbrado Ca- vencedor de los tagalos. Bn
pitánGeneraldeCtJ1Ja, pues~ 1899fue nombrado Ministro
to queocup6 hastaJ892. En de la Guerra, yen 1903 Jefe
estaetapahizoftacasarun delCuarto Militar delRey.En
inl:entodiJrevueltadiJMaceo enerodiJ 1910 era ascendido
y otro de.Carrillo en Santa aCqpitán General.. Murió en
Clara. En diciembre de 1896 Madrid en enero de 1914.

La división Lachambre
pronto derrotó a las
fuerzas filipinas, que

combatían a la
defensiva, atrincheradas
tras muros de piedra y

troncos.

entre ellos. el más destacado fue el del inte­
lectual filipino José Rizal. que aunque de ideas
claramente independentistas se había opues­
to a la rebelión y pedido su traslado a la Sa­
nidad Militar de Cuba. Sin embargo. cuan­
do navegaba de Manila a Barcelona fue or­
denada su detención. condenado a muerte
a su vuelta a Manila el 26 de diciembre. y cua­
tro días después. fue ejecutado.

La contraofensiva
Con los refuerzos llegados. Polavieja pu­

do reorganizar rápi­
damente su ejército.
al que dividió en
tres fuerzas funda­
mentales. una divi­
sión de operaciones
llamada Lachambre
por el nombre de su
jefe, y dos coman­
dancias generales
con misiones bási­
camente defensivas
en Manila y Mo­
rong.

La revuelta tagaJa de 1896-1897

La división Lachambre constaba de tres
brigadas de infantería. en las que se mez­
claban los batallones peninsulares e indí­
genas, cada una con una fuerza de descu­
bierta y vanguardia llamada guerrilla. mon­
tada y compuesta por los mejores tirado­
res y conocedores del terreno; además de
las tropas de artillería. ingenieros. caba­
llería y algunos voluntarios indígenas.

La división pronto derrotó a las fuerzas
filipinas. que combatían a la defensiva.
atrincheradas tras muros de piedra y tron­

cos. guarnecidos
con lantacas y tras
de los cuales se
agolpaban numero­
sos hombres pro­
vistos de machetes
esperando el asalto.
Por lo general, la
táctica española
consistía en bom­
bardear los atrin­
cheramientos y so­
meterlos al fuego
de los Mausers -ar- •
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mas recién llegadas al archipiélago-, mu­
cho más eficaces que los antiguos Reming­
ton que, en el mejor de los casos, tenían los
insurrectos.

Tras esa preparación, venía el asalto a la
bayoneta, combinado con otro a uno de los
flancos de la fortificación tagala. El resul­
tado invariablemente era la victoria tácti­
ca española.

Tal modo de combatir. aunque seguro,
era muy costoso, y si las pérdidas filipinas
resultaban mucho mayores, las españolas
eran severas: en los 122 días que duró el
mando de Polavieja. murieron 1 general,
3 jefes, 16 oficiales y 279 soldados, resul­
tando heridos otros 80 jefes y oficiales y
1.200 soldados (o sea, más de 100 bajas
diarias). Si a ello unimos los efectos del cli-

ma, del constante esfuerzo ffsico y de las en­
fermedades tropicales, no cabía duda de
que las tropas españolas se agotarían pron­
to.

Los resultados, con todo, fueron eviden­
tes, pues se había recuperado el control de
todas las provincias excepto la de Cavite, y
sumaban varios miles los rebeldes acogidos
a un decreto de indulto.

Las discusiones en el campo rebelde lle­
varon al enfrentamiento directo entre An­
drés Bonifacio y Emilio Aguinaldo, el líder
ya incontestado -y elegido el 22 de marzo
Presidente de la recién nacida República Fi­
lipina, en la Convención de Tejeros, cosa a
la que se opuso Bonifacio y que le valió ser
fusilado por su oponente poco después.

Sin embargo, Polavieja consideraba ne-

Ejército
seguían estÓ$
"SWnf)Ua~rés.

adop
dida
ses de

ExiBlim afganos .tos"
que pueden demostrar que
Japón estaba.dispuest{) a
vender tJ1'11I4$subrepticiQ..
mente a lós tagalosa CfJ1n';

bio de import1mte8sU11itatie
dinero. Caso de Rizal. tal ro­
mo 'Cuenta PíQ YaleAiuela.
tras visitar'a .teen"BU" in~

ternamiento de Dapitán: un
,ministro japonés pl:lSO a mi
disposición tde Rizal} ns
bareos mereantes con "los
que transportar.a.n:nas a las
Filipinas. Escribía un :rit»fi..
lipino en Manila "pWIél\dole
meprestase29Q.

. pero.aegó &'
tarme. Por eso he",

se sfímiRistrase».
de guerra-:-armasy
ciones- a los insurrectos.
Por lo que las autoridades
de Madridg Manila $e de­
dicaron. a través tie susBr,
vicio exterior. aulgilm;·COll­
trotar y neutrali.z4r las ae­
ciones ñlibusterasque los
exilados tagalos pudiesen
desarrollar y planear en re­
lación al Japón.

Los Gobiernos de Tokio.
desde un primer momento.
adbptaron una posición res·
pectoa España que hacia
sUfJOner que no habria nin­
gún tipo de intervención
abzerta de los japoneses en
javor de los katipuneros.
Evidentemente para Japón
los sucesos de Filipinas te­
man una granwscenden-
cía.. Se de$aNrr.l(0ml18:Ültmn~.de
QtJré(t dé.'_
m

re"
ja-

sbieron
para Juicer reJúTgtrelorgu­
/lo mcialy" nacional entre
lQS sectores instruidos. oc­
cidentrlllztulos. de la socie­
dad tagoJ,o.jilipina. Un sec­
tor de la pqblación tagala
vio en 1I11mperiodelSol Na-
ciente elo asiático.
cuya p Viro.
orígenesétnict1s y logros in-
dustriales g es lo con-
vertía en el y aliado
naturalpara/fJgrarla inde­
pendencia de la naci6n fili­
pina.

Los cootactos con Japón
jderon p8t!lJ a PfN;O lUUnen­
tand/}gradas a los viajes de
finaiesdel pasado siglo. por
parte deJos miemb1'O$ de la
el~ tagala.OfI!IOSverdade-
ros nte
na ueda
de
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cesarios unos 20 batallones más de refuer­
zo (casi veinte mil hombres) para acabar
con la guerra.

Pero Cánovas, entonces Presidente del
Gobierno, se quejaba de que la guerra cos­
taba 10 millones de pesetas mensuales, pro­
metiéndole sólo armar a seis mil volunta­
rios y cuatro batallones peninsulares, apar­
te de los dos nuevos cruceros y un trans­
porte de guerra ya enviados.

Desairado, Polavieja, y bajo pretexto de
cansancio y de haber contraído el paludis­
mo, presentó su dimisión en marzo, em­
barcando para la Península el 15 de abril,
aunque hasta el último momento continuó
activamente su ofensiva.

Llegado a Madrid fue objeto de un cla­
moroso recibimiento, conociéndosele como

el Héroe de Parañaque. por el lugar donde
estaba su Cuartel General.

El 23 de abril llegaba a Manila su susti­
tuto Fernando Primo de Rivera, quien in­
mediatamente acometió la empresa de do­
minar la provincia de Cavite, principal fo-
co y baluarte de la rebelión. Tras comba­
tes durísimos se consiguió el objetivo, pe-
ro Aguinaldo con 2.000 de sus hombres con­
siguió escapar hacia el norte de Manila, re­
activándose allí la rebelión. así como en Bu­
lacán, Nueva Ecija y Pampanga. ofrecien-
do a cada soldado indígena de las fuerzas
españolas que desertase con su arma una
recompensa de 125 pesetas. Por su parte,
Primo de Rivera, para asegurar la fidelidad
de éstos. avanzó un paso más en la inte­
gración, creando batallones mixtos con cua- ~
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Somatén de fuerzas indígenas filipinas bajo mando español (La Ilustración Española y Americana. 1896)

Destruida la principal
fuerza de choque

filipina,
la guerra se dilataba en

largas y costosas
operaciones de

guerrilla y limpieza.

tro compañías de españoles y dos de filipi­
nos.

Aunque destruida la principal fuerza de
choque filipina, la guerra se dilataba en lar­
gas y costosas operaciones de guerrilla y
limpieza, mientras que el número de en­
fermos y heridos españoles repatriados cre­
CÍa. Además, muchos hombres finalizaban
su servicio militar mientras que la Infante­
ría de Marina, verdadera reserva estraté­
gica, debía repatriarse antes de que se ago­
tara totalmente. De esta manera, las tro­
pas españolas desplazadas a Manila iban re­
duciendo cada vez más sus efectivos.

La guerra, por
la dificultad del te­
rrEmo, por el agota­
miento financiero y
humano de la me­
trópoli, por la siem­
pre posible reacti­
vación de focos re­
beldes avivados por
alguna exitosa ex­
pedición con ar­
mas, parecía inaca­
bable a corto plazo.

Como en el caso
de Weyler en Cuba,
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con cuyo mando presenta indudables pa­
ralelismos, la decidida acción de Polavieja
había conseguido una limitada y costosa vic­
toria militar en Filipinas, pero debía ser
completada y afianzada con nuevos esfuer­
zos que ya eran casi imposibles de realizar
por una España agotada. Por su parte, los
insurrectos sabían que tenían la partida
perdida, aunque pudiesen resistir todavía
algún tiempo, y que no que podían esperar
una ayuda como la que para los cubanos su­
ponía la gradualmente creciente injerencia
americana.

La situación en ambos bandos, por tan-
to, favorecía la ne­
gociación. El cami­
no hacia el acuer­
do de Biac-na-bató
quedaba abierto.

Las
consecuencias
Tras Biac-na-bató,
la situación siguió
tensa, con conti­
nuos incidentes pro­
tagonizados por
irreductibles o por
las inevitables se-
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La guerra hispano­
filipina había minado
seriamente el dominio

español sobre el
archipiélago y allanó el

camino a los
estadounidenses.

cuelas de bandidismo. Nuevos brotes re­
beldes surgían continuamente, extendién­
dose a otras islas.

Yen esta situación, en abril de 1898, es­
talló la guerra entre España y Estados Uni­
dos, que desde 1895, planeaba atacar Fili­
pinas. La rebelión indígena fue utilizada cí­
nicamente para sus fines en la nueva con­
tienda.

De hecho, la guerra hispano-filipina de
1896-97 había minado seriamente el do­
minio español sobre el archipiélago y alla­
nado el camino a los estadounidenses. El
ejército expedicionario había quedado ago­
tado tras la dura
campaña. Sin ha­
ber obtenido nue­
vos refuerzos, ha­
bía sufrido muchas
bajas y muchos de
los heridos y enfer­
mos habían sido re­
patriados.

La Armada pre­
sentaba una situa­
ción aún peor: sus
barcos y dotaciones
habían sufrido un
duro desgaste en

La revuelta tapIa de 1896-1897

las operaciones y necesitaban urgentemen­
te reparaciones los primeros, y refuerzos y
descanso las segundas. De los siete peque­
ños cruceros del Apostadero, dos no podían
navegar en absoluto y todos los demás, ex­
cepto uno recién reparado, necesitaban una
urgente puesta a punto en máquinas y ar­
tillería. Tampoco se había podido pensar en
las defensas costeras.

La guarnición estaba convencida de que
sería muy difícil que llegaran de España nue­
vos refuerzos, y sabía que no podían con­
tar con la ayuda de la población indígena pa­
ra afrontar un agresor exterior, si éste ju-

gaba con sus espe­
ranzas de indepen­
dencia.
Todo ello explica la
rápida y poco costo­
sa victoria estadou­
nidense en 1898, y
también la larga y
dura lucha de los fi­
lipinos, de febrero
de 1899 a julio de
1902, cuando advir­
tieron que no habían
hecho más que cam­
biar de amos, •
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